
TESTIMONIO DE UNA 
SOBREVIVIENTE 

. R UF INA MAYA. salvadoreña, 
38 aiios, única sobreviviente 
de la masacre del pueblo de 

'Mazote -en el departamento de Mora­
záÍl. aJ nororiente de El Salvador- per­
petrada. los días 11 y 12 de diciembre 
pasado. por efectos de la Brigada Atla­
catl y de los cuarteles militares de San 
Miguel y Usukután . . ha entregado a un 
periodista europeo el siguiente relato 
del asesinato masivo de los pobladores 
en e!.e lugar. 

· '<y fueron entonces a traer a lll:o 

otras demás. Y ya aJ último las traian 
con todo y nii'los. Los nii'los. lo ví en k< 
fogata, lloraban porque no los habían 
matado bien a todos. 

"Así que mataron a todas las muje­
res se sentaron a mirarlas y pusieron ! 
gasolina, y pusieron fuego. y ya. Se 
sentaron aJ frente. así mismo como es­
tamos usted y yo ahora, sentados ahí a 
platicar cuánto había matado uno. 
cuántos había matado otro y yo oyen­
do nomúahi. 

"'Y entoncea uno dijo: 
Habla Rutina Maya _Yo he matado unas catorce mujeres 

. . . - y a ocho hombres. y el teniente quíer~ E n la tard.e. vuueron, nos 'alinea- que mate niños. pero yo no mato m­
ron. nos quitaron el dinero. Eso í'los, porque no me gusta matar nit\os. 

fue en la tarde, en la tarde del 11 de Las mujeres sí porque ellas saben por 
diciembre. A las cinco de la maflana, qué sufren. como los hombres ... 
después, el 12. nos alinearon de nuevo. .. -Pero dime -le dijo el otro- el 
A los hombres los alinearon. Los ence- teniente Ortega te dijo que tenés que 
rraron allí en la Iglesia a los hombres, matar niños. Si no. él te va a matar a 
y a nosotras en la casa de Alfredo Már- vos. 
quez. el que tie~ la casa grande en el . _ Pero yo. aunque me maten. no mato 
mero Mozote. la' casa de adobe. A las · niños. . 
mujeres nos encerraron y nos empeza- y entonces vino otro y dijo : - ¿quién 
ron a pedir los cordones de oro. las dice eso para meterle un solo bal,az?? 
perlas. A unas se las quitaron primeri- . (y yo pensé que iba a disparar ahí rrus­
to, entonces yo dije que a esas mujeres mo. 
las iban a matar porque les habían qui- "Y entonces el que había dicho que 
tado sus cosas ya, y nos registraron, no mataba nii'los le dijo aJ otro : - Vá­
bien registraditas, entre cinco. · monos entonces a matar niños. pero 

"Y de allí mataron a los hombres antes veamos qué sale de aquí de la fe­
primero. Los mataron. a unos pocos gata, porque de aquí de es~ fogata 
frente a la Iglesia, los vendaron Y los puede salir un brujo. puede salir. .. 
echaron dentro de la Iglesia, a las doce " Al rato de estar sentados allí d!JO: 
los sacaron y los empezaron a matar. _ No. no sale nada. Vámonos al rastri· 

"Nosotras escuchábamos los tiros Y llo . (y yo ahí sentada. oyendo todo). 
los estábamos viendo matar por la ven- " Entonces se fueron y dejaron unas 
tanita. Nosotras abrimos una ventana. postas allí y entonces yo me d!je ya es 
pues, y así los vimos. Eran como 84 mejor que me vaya. que vea como me 
hombres los que había allí en ese mo- salgo. Entonces ellos se fueron al llano 
mento. Nosotras los contarn.os en las y los nit\os estaban llorando cuando 
líneas. De allí ellos fueron a sacar a los los estaban matando. a los nii\oa. Y las 
muchachos y los llevaron a los cerros. nit\as me gritaban a mí, las dos grande­
y de ahí fueron a sacar a las primeras citas mías. decían y gritaban: -Mamá. 
que mataron de las mujeres, y empeza- mamá. nos están ma~do ... 
ron a matar a las otras mujeres. eso era 
a las tres y media de la tarde ... 

, "A las seis y media estaban termi­
nando de matarlas. Esas mujeres no me 
dí cuenta cuántas eran, pero eran bu­
tantea. De allí, bueno. ya como a las 
tcil me •caron a mí, verdad? ... 

"Entonces ya que alinean a las mu­
jeres y a mí me quitaron la nifta y me 
llevaron ahí donde estaban matando. 
Nos alinearon así y eramos ocho jun­
tas. Yo, cuando me alinearon. me ac~­
rruqué así y me metí detrás de un pali­
to de manzano y de una mata de pino. 
y yo alzaba la ramita del ma~o sólo 
con el dedo. para que no me vteran. y 
yo decía: que no me vean ·esos asesi­
nos . .. 

•<y no meneaba la mano. ni me me­
neaba yo. para que no me vieran. y no 
me miraban, y entonces todas las mu­
jeres estaban llorando y entonces las 
ametrallaron y las tiraron amontona­
das en una casa y las quemaron ahí y 
vo ví todo. 

•<y yo cómo respon.día ~ Y gritaban 
los tres nitlos míos. y a la tiernita sólo 
la oía llorar. Entonces ellos ae fueron , 
unos matando más niños. y otros ras-
treando las casas. . 

"Entonces el posta oyó que dectan 
"ya está bueno el rastrillo" y entonces 
el posta se corrió y agarró así para allá. 
a buscar una gaseosa quizás. Se fue . 

"Entonces yo me desaté el pelo ha­
cia adelante v me aventé a la calle. Co­
mo andaban unos temeros y unos 
chanchos corriendo. y otros animales. 
y como mi vestido era blanco. y con el 
pelo así. yo dije aquí me salgo. y me 
sall gateando, y me tiré y me aventé a 
un manzanaJ. 

"Y ahí me quedé sentada. Como a 
las once agarré gatemdo y gateando 
hasta que salí, pero el manzana! e~taba 
oscuro. y tuve que salir a un clanto, Y 
me ametrallaron con ametralladoras 
por los dos lados. y yo me crucé: y co-. 
rrí y me tiré y me metí por ah1 y ah 1 
~ quedé, y después ahí me dorrní 
Hasta el otro día en la noche estuve . 

'<y de ahí me salí al otro cerro Y 
tres noches anduve hasta salirme. Has­
ta que llegué a una casa mí. a otra ~sa 
mía. y ahí había un compa con rrus o­
nos nif¡os más grandes. 

"Y ahí estaban ellos. Y antes que 
no había nadie, y yo solitilla andaba . 

"Sí. así pues, los hombres que ma­
taron. los que tenían forrn~dos. e~ 
como ochenta. pero despues recogte· 
ron más gente, y los niflos que mata­
ron eran como doscientos ochenta Y 
dos ... 

"Sí, sí. cuatro nii'\os me mataron a 
mí. cuatro nitlos y el marido. Me los 
mataron. pues ... " e ~ 
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